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INTERVENCIÓN DE IMANOL REGO
Presidente de la Agencia Vasca de la Innovación, Innobasque
------------------------------------------------------------------------------------------
Agintariok, Berrikuntzaren Euskal Agentziako bazkideok, lagunok… 
Egun on guztioi eta eskerrik asko Global Innovation Day hamalaugarren edizio honetan gurekin parte hartezagatik. 
De la importancia que ha adquirido la palabra innovación habla el último Premio Nobel de Economía 2025, otorgado hace unos días a Joel Mokyr, Philippe Aghion y Peter Howitt por sus contribuciones para entender cómo la innovación impulsa el crecimiento económico sostenido y qué factores pueden limitar ese proceso. 
Ellos explican que el crecimiento económico sostenido solo fue posible cuando la innovación tecnológica se volvió continua y fue socialmente incentivada (especialmente desde la Revolución Industrial). Señalan la importancia de la retroalimentación entre avances científicos y su aplicación tecnológica y destacan cómo el entorno institucional y social puede multiplicar o limitar las innovaciones. 
El mensaje central del Nobel de este año es que para alcanzar un desarrollo sostenible y prosperidad generalizada, los países deben promover la innovación, fortalecer sus capacidades científicas y tecnológicas y diseñar políticas e instituciones sólidas que acompañen esta transformación. 
En Euskadi lo venimos haciendo desde hace décadas. 
Por ello somos una región de alta innovación dentro de la Unión Europea; una región cuya inversión en I+D creció un 11,6% en 2023 respecto al año anterior. Se superaron los 2.000 millones de inversión, lo que significa un 2,15% sobre el PIB según datos de Eustat y un 2,35%, según el INE igualando el porcentaje de la UE, gracias a un esfuerzo de crecimiento sostenido, especialmente desde la pandemia, de empresas, administraciones, centros de investigación, centros tecnológicos, etc. 
Hay que recordar que en Euskadi las empresas son el principal agente tanto en financiación como en ejecución de la I+D. De hecho, el 55,5% de esos 2002 millones Invertidos en 2023 procede de los fondos propios de las empresas. Una cifra que debemos seguir incrementando si nos miramos en el espejo de los países más avanzados del mundo. Un dato: en los países de la OCDE, cuya inversión en I+D sobre el PIB es igual o superior al 3%, (Alemania, Austria, Finlandia, Suecia, Suiza, EEUU, Corea del Sur, Japón, etc.) el peso del sector empresarial supera los dos tercios de toda la inversión en I+D. 
El porcentaje de empresas innovadoras también ha aumentado en Euskadi, pasando del 43,3% al 46,1% en 2023, siendo el mejor valor desde el inicio de la serie en 2018, impulsado por el segmento de las pequeñas empresas. 
Este crecimiento en innovación ocurrió tanto en producto como en proceso de negocio. Y esto es lo que muestra hoy este Global Innovation Day: una muestra de experiencias reales de innovación llevadas a cabo en Euskadi por distintas organizaciones (empresas, entidades públicas, centros científico-tecnológicos, centros educativos, asociaciones…) que han transformado conocimiento, tecnología o ideas en algo aplicable, con impacto real. 
Vamos a ver innovación de producto e innovación de procesos aplicadas al objetivo de la transición energética, a la optimización de los métodos de producción o fabricación, a la solución de necesidades sociales. 
Y veremos innovación disruptiva basada en nuevos descubrimientos: iniciativas que muestran cómo la investigación y la ciencia se transforman en impacto tangible, reforzando así los vínculos entre el ecosistema científico-tecnológico y los sectores productivos y sociales de nuestro territorio. 
Porque la creación de nuevos sectores tecnológicos disruptivos está en el centro de la estrategia de innovación de la Unión Europea, según la nueva orientación marcada por los informes Letta y Draghi en 2024 y por la Comisión Europea en el futuro Programa Marco para la investigación y la innovación, FP10. Este cambio responde al desafío de Europa para transformar ciencia excelente en innovación aplicada, fortalecer su autonomía tecnológica y productiva y generar empleo de alto valor añadido. 
Durante años, Europa ha liderado la regulación; ahora empieza la década de la ejecución: la Comisión Europea impulsa proyectos industriales concretos en chips, defensa, energía y materiales avanzados. Nuestra región debe ser parte de esa ejecución, no solo observadora. 
Europa está redefiniendo su competitividad tecnológica, y las regiones capaces de anticipar este cambio serán las que atraigan inversión y talento. Euskadi debe situarse entre ellas. Euskadi dispone de bases científicas e industriales sólidas para integrarse en esta dinámica europea. 
Nuestra estructura productiva avanzada, la orientación transformadora del Plan de Industria Euskadi 2030 en los sectores Hazi e Irabazi y el potencial científico de la Estrategia IKUR 2030 ofrecen un punto de partida para evolucionar hacia industrias basadas en tecnologías disruptivas y sostenibles. Los Faros de Innovación, presentados hace unos días por el Gobierno Vasco, se configuran como referentes estratégicos que orientan la política de innovación del Gobierno, articulando la innovación transformadora del país en torno a los grandes retos de las transiciones digital, ecológica y social. 
Tenemos una oportunidad y hay que trabajar para estar preparados cuando se lance el próximo Programa Marco europeo de Investigación e Innovación en 2028 y aprovechar para ser actores activos en la diversificación industrial europea.
Tenemos que acelerar la transferencia científico-tecnológica y alinearnos con las grandes misiones europeas. 
Debemos construir ecosistemas de soberanía tecnológica, atrayendo y reteniendo talento científico e industrial; Avanzando en materiales, tecnologías cuánticas, supercomputación e Inteligencia artificial e integrando a las pymes industriales en esta nueva cadena de valor europea. 
 El sistema de innovación debe evolucionar desde la I+D clásica hacia una innovación estratégica: aquella que conecta conocimiento, industria y seguridad económica. Necesitamos una alianza política-industrial-científica para hacer realidad las grandes transiciones identificadas en los Faros de Innovación. La innovación debe generar impacto económico y autonomía estratégica, no solo publicaciones o patentes. 
En resumen, la innovación, la investigación propia y el cambio tecnológico son motores clave del desarrollo donde las empresas, los agentes científico-tecnológicos y especialmente las instituciones y las políticas públicas juegan un papel fundamental para que generen prosperidad sostenible y equitativa. 
Nuestra responsabilidad como agencia de innovación de Euskadi es clara: ayudar a convertir el conocimiento en capacidad industrial, el talento en soberanía tecnológica y la colaboración en una ventaja competitiva europea. 
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